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"Luisa" alzaba entre sollozos, 
A !as ocho su plegaria; 
Cuando con fé solitaria 
Escuchó extraño rumor. 
-¡ Es él! dijo conmovida, 
Lanzóse á la hermosa orilla, 
A dó ll~gó una bal"Cjuilla 
Que traía á un pescador. 

·'¿ Eres tú?" preguntaba ella, 
"¿ Eres tú?" le re!,pündía 
La voz que ella conocía, 
La <dulce voz d'e su amor. 

Saltó á la arena el guerrero, 
Alzó á los cielos su frente, 
Pero un gemido doliente 
De su peoho se escapó . 

''¡ No tengo hogar!" exclamaba, 
"Hecho allí. ... . ! está hecho ceniza.,, 
¿ Dónde esbá mi padre? ¡Luisa ... " 
Y la hermosa enmuldeció. 

"¡ Aih ! l•e maitaron traidores 
Y aumentaron mis pesares .... 
Dí, ¿ quién le mató? 

"¡Linares . .. !" 
. . . 
¡Padre .... ! estás vengado ya ... ," 

Una ola enton,ces rodand'o, 
Ola negra, furibunda, 
Arrojó una cosa ,nmunda 
Murmurando: Hhélo, allá va . .... " 

Lanzó un grito de agonía 
La ~sposa del insurgente; 
El cual. $óldado y valiente 
A la orilla s,e acercó. 

Era el cuerpo de Linares 
Que las olas arrojaron . .. . 
Al verle ambo,s exclamaron: 
"¡ Dios que es justo, le mató .... I" 

PABT/'I J. Vfl,LAfl:ERoR, 

Gua<lalajara, Septiembre <le 1851. 

ACAPULCO 

(Agosto de 1813.) 

AJtos montes, altos montes 
De la soberbia Acapulco, 
Rega<l de flores los mares, 
Arco,s levantad de triunfo, 
Que estáis mirando á Morelos, 
Que es vuestra gloria y orgullo. 
En la isla <l'e la Roqueta 
Galeana la planta puso, 
Y fl cas611o desde lejos 
Está diciendo que es suyo. 
Lo ,guarda don Pedro Vélez 
Sereno y meditabundo, 
Diciendo de cuando en cuamlo: 
uPerezco, y no capitulo.~' 
Estragos siembra la peste, 
Es el castillo un sepulcro, 
Y parece que batallan, 
Espantando, los difuntos. 
El Vélez era valiente, 
Y sin t:wha entre los justos; 
Pero su deber le manda 
Quemar su úJtlmo cartucho, 
Y h001bres que así se educaron 
No saben cejar un punto. 
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El gran Morelos, en tanto, 
Al concluir el hondo surco 
De una mina <:uyo estrago 
Era de éxito seguro, 
_Proponer Ja paz á Vélez 
Con h umanirlad d'ispuso. 
Sus órdenes <lió á Galeana, 
Que ¡prolijo cumplir supo; 
Y á don F,eli,pe González, 
Que era muy brawo y muy ducho, 
Le manda que se apodere 
De un pico, codo ó reducto, 
Protuberancia de un monte 
Que d'a sobre mar prnfundo, 
AJ ,que sólo escalar pueden 
E.! pensamiento ó el humo, 
Y que le quita al casti!lo 
Acción, auxilio y recursos. 
El canónigo Velasco, 
Hombre de se;o y de plli,o, 
El mensaj~ llevó á Vé!,ez. 
Este se mostró ceñudo, 
Pero en medio de sus dudas, 
Y cuando en el cielo puso 
Sus ojos, miró á Go-nzález 
De,! "Pico" dueño absoluto-; 
Mas permane1ció resuelto 
Hasta que no se le expuso 
Que tendría!\ los honores 
De la guerra él y los suyos, 
Del Rey marchand'o aJ servicio 
Con el honor limpio y puro, 
Entonces, y al ver entrando 
A las llamas ~n tumulto, 
Cogió el pa¡pe! de Velasco, 
Firmó turbado y con,fuso, 
Y una lágrima lnrtiva 
Se enjugó con ctisiimulo. 
Honra J. Pedro Vélez ha,ce 
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Morelos sincero y justo; 
Pero eJ 'gobierno de España 
Y Calleja, furibundos, 
Sólo le hicifron justicia 
Cuando des,cendió al sepulcro. 

GUJLLERMO PR1ET01 

-



EL COLOR DE LA BANDERA 

Derramaba el sol de Marzo 
sus ma,gní.fircos fulgores, 
sobre los agres,tes campos, 
y los encumbrnclos montes, 
rtve,tidos de follaje 
y rebosantes de flo,,,s, 
en la e,'t1~berante zona 
que culebreando recorre 
aquella cinta <le plata 
que va cambiando de nombre, 
y e3, Atoyac. rumoroso, 
desp,ués :Mexcala sa'obre, 
de las Dalsas, impe1 u oso. 
ó del Oro. sin que asombre 
ver mezdado en sus arenas 
el metal que en todo el orbe 
da movim,ento á los pueblos 
y salva ó pierde á los hombres. 

Allí la Naturaleza 
fué pródiga con sus d'ones ¡ 
en ¡x,rpétua primavera 
los campos y los alcores, 
" emhals1m1ado el ambiente 
Con una cpulencia enorme 
de perfumes qu•e deleitan 
y los sr·nti<los abso~ben. 
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Pueblan el azul e,s¡pacio 
pájaros multicolores, 
que al desipw1tar la mañana 
lienan de trmos el orbe; 
y hay frutas tan deliciosas, 
tan bellas y an ultiformes, 
que allí se bendice siempre 
a Dios por tante>s favores 
co,mo prodi,gó á esas tierras 
donde son héroes los hombres. 

lguala, entre a,quellos pueblos 
afanosa se recrea, 
con el orgullo que siente 
el que algun re<:u:erdo ostenta, 
que como timbre de gloria 
lleve escrito en su bandera. 

Era el dia 13 de Marzo ; 
el pneibllo esta,ba de fiesta 
porque allí •el señor Guerrero, 
con gran parte de su fuerza, 
esperaba la 11 ega.da 
de lturbide, que ya era 
el aliad'o poderoso 
de aquella campaña excelsa, 
desde que en estrecho abrazo 
se unieron en Aca.tempan, 
y viene de Teloloapam, 
donde ha fijado sus tienrlas 
á tratar urgentemente 
la adopción de la Bandera. 

La hermosa plaza d'r- Iguala 
tiene entre m,whas preseas, 
cuarenta y dos tamarindos 
cuyas copas o,pulentas 
brindan deleita•ble sombra 
en la estación veraniega, 
y bajo ellos, con delicia 
la gent>e ,e refrigera. . 

Al Oriente la Parroqma, 
de arquitectura modesta 
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pero aseada y prerviamente 
decorada con decencia, 
y frente al costado ::iur 
de la referida 1gl-lsia, 
hay una casa muy amplia, 
aunque de hwm1lde apariencia; 
y es aJ!í el alojamiento 
que á los caudillos espera. 

Los dos jefes denod'ados, 
alrededor de una mesa, 
rodeados de muchos otros 
en cordialid;;cl se sientan. 

-H;;bla lturbide: "Señores, 
nuestro JY,an de Iguala expresa, 
que los tres grandes principios 
que son la base su¡prema 
de todos nuestros anhelos, 
por la santa Independencia: 
como he1,mosas garantías 
para nuestra Patria ex,celsa; 
son ]a Religié>n divina, 
que norma nuestra conciencia, 
La Unión. que nos hará fuertes, 
y la Paz, fuente st1prema 
de esperanzas y de dichas, 
que so,bre nuestras cabezas, 
harán caer mil bendiciones 
de todas las almas buenas 
tfPues estas tres garantías, 
deben d•e ostentarse, bellas, 
en los colores que lle,ve 
nuestra flamante Bandera" 
-"Muy bien dicho, exclamó Bravo, 
perfectamente se expresa 
con ad~cua<los colores 
la más complicada idea. 
azul, que es color de,! cielo 
la Religié,11 representa, 
la Unión, con pureza el blaruco 
y un rojo la lndeperndericia, 
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que se conquisto con sangre 
y con fuego se conserva." 

-"Don Nicolás, los colores 
que indica usted, no quisiera, 
replicó Iturbi<le, poDque 
no dan exa,cta la idea, 
y además, son los que flotan 
en la bandera francesa, 
y una imitación, sin gracia1 
podría resultar la nuestra". 
"Es ne,cesario algo nuevo, 
en que se demuestre impresa, 
la fe de nuestros mayores, 
lo grandioso de la idea, 
el porvenir de la patria 
y la majestad excelsa, 
de un pueblo que al verse libre 
quiere llegar á la meta 
del poder, por sus virtude,, 
d-el honoc, por su nobleza 
y con su constancia heróica 
conquistó la Independencia." 

-"Señor, dice Fiilisola, 
no creo imi,taóón ra.5ttera 
,.jCguir el mis,mo camino 
que otros ,pueblos nos e,nseñan. 
•'Esipaña, q'Ue es nuestra ma<lre, 
tiene por glorioso emblema 
barras de sangre y <le gualda, 
v co,. elaas representa 
~• fuego del palrio-tismo 
y el oro de su gr.undeza. 
¿ Por qué no escoger nosotms 
esos colores, diversa 
combinación solo clanclo, 
c¡rn" le camhie <le anariencia ?1' 
-''En los Estados del No; te, 
(,:ce Ravón. representan 
barras de púrpura y nieve 

• 
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la Unión sólida y Ja Fuerza; 
y un ouaifrado azul marino, 
ton el númcw de estrellas, 
\ue son los Estados libres, 
con gue esa A,mérica cuenta." 

Discurrein García Moreno 
, Coda-llos, cuya verba 
es füorida y elegante 
a·.mgue us.ada con modestia. 

Don Juan Alvarez opi,na 
porque !leve como emblema 
ima águila caudalosa 
destrozando ,í nna culebra. 

Cuando más acalorarla 
la dis<:usión se presenta, 
entra un mozo, conduciendo 
en una enorma bandeja 
una colosal sandía 
de ,coloración tan bella 
y tan j,u1gosa y briMante 
que causó, márs que sorpresa, 
regocijo á la.s personas 
que á la disicusión atentas 
5h!-dandb estaba.n á mares, 
y para las cuales era 
aquel'a prec,alda fruta 
cc,mo de la Provi d'e111cia 
regalo, en esos mom-entos 
¡,or lo grata y por lo fresra. 

Datáendo palmas, Guer;,ero, 
hacia Iturhi<le se ace1,ca 
r '1Señor, dice, vencida 
!a dihcu.ltacl se en,cuentra: 
He aquí los bel,los colores 
que serán N u-estra Bandera, 
y que esta •preciada fruta 
sin querer hoy nos presenta. 
Vrrd-e. colo,r de esperanza, 
renuevo ele- primruve,ra, 

que es regocijo en las almas 
y á nuestros ojos presenta 
<ic Dios el Poder .inmenso, 
fuente de <licha suprema. 
Blanco, la Fe. que nos liga, 
d Honor y la pmeza, 
que son de nuestras a·cciones 
el sehlo que les da fuerza; 
y Rojo, rojo de sangre, 
rojo de fuego, condensa 
muy bien nuestros sacrificios, 
s,mboliza nuestras penas, 
y las vidas generosas 
que ha costado nuestra empresa. , 
VERDE, BLANCO Y COLORADO, 
,,~ la forma en que se ostentan 
en la delicada fruta, 
que vino en hora suprema 
á darnos luz al cerebro 
brinrlanrln su dulce n~ctar." 

Un aplauso estrepito,so 
a.-ogió la hermosa idea, 
y foé tanto el regocijo, 
tantas Ja; enhorahn nas 
qt1e le dieron á Guerrero, 
v tan señaladas muestras 
;le aceptación uriiíosa 
por su feliz ocurreJJcia. 
que se dió por aprobada 
1a proposición s·i.ncera, 
y el color de aquella fruta 
refrigerante y suprema 
quedó de gloria cubierto 
flotando en NUESTR,A BANDERA. 

R>.FA Er, N>JERA. • 



LA BATALLA DE CALDERON 

Encorvado el triste Ei:cro 
De mil ocl1ociemcs once, 
Llegó con su barba cana 
,\ ia Historia dando voce,, 
Para que sus altos hechos 
Grabe ,en d°tiraderos bronces, 
Y le dijo: "Hay un gran río 
Que á Guadalajara corre 
1intre accidenlaclas lomas, 
Qui· hras y reñas enormes; 
;\ncho puente le atraviesa 
Que marcan macizos postes 
De la extendida llanura 
1-Iasta <1,cl rio en el borde, 
Y de allí pa,a el camino, 
Que se •extienc\1fl' ó se reco.ze, 
Según que corta las lomas 
O en ellas audaz se impone. 
En la altura de las "Animas" 
i\!ira el so] la masa enorme 
Del ejército de Hidal,go 
Y sus compactas legiom•s; 
Al frente, ,como un remedo 
Del plan, y cákulo y ord•en, 
Pero desnués, á millares 
Los c~ballos y los hombres, 
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Y nadando en .ese océano 
Carros de parque y cañones, 
llay de la ohusma algazara, 
J)fl mando vuelan los toques 
Perdiéndo.&e en el tumulto 
Como ,que nadie los oye . . .• 
La dcrrora ya presagian 
Los que la guerra conocen, 
Pero 'la lucha es un triunfo", 
Dicen otros campeones. 
En la multitud descu'dian 
En sus corceles v,eloces, 
Abasolo el indomable, 
El firme y sereno Torres, 
El rayo de Marte, Allende, 
Aldarna, brazo de bronce. 
Hidalgo está •c11 la reserva, 
Y á su derredor agólpanse 
En bandauas !0, tlecheros, 
Jinetes en pelotones, 
.tioml)res con cauos de lanza, 
Con pistolas y garrotes 
Y hondas de heridoras piedras, 
Garfios, espadas y ·¡,;toques. 
Todos blandiendo sus armas, 
Todos salvajes, f,eroces, 
Obrando como enemigos 
Al rpropagar el desorden. 
Calleja esro en la llanura 
Con diez soberbios cañones, 
Con obedientes soldados 
Que la campaña wnocen 
Y con un Mig;u el Bmpáran 
Que los maneia y dispone. 
Otra columna ~ncomienda, 
Con orden qtH '"do arrolle, 
Al Conde <le la -Cadena, 
Que es buf110 entre los mejores, 
Y que hace <le su-s ool<lados, 
Con brioso ej,emplo, leones. 
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Y CaiI!eja se reserva, 
Ambicioso de gran ,nombre, 
El centro, con la certeza 
De que el triunfo le corone. 
La lid se traba; en tru-rentes 
Balas vomitan los bronces· 
Flo,1 acomete esforza.do ' 
Y el llaneo ataica de Torres· 
Mas como fieras de infierno' 
Le rechazaron, y entonces 
Allí lmbiera sucumbido 
llfas Vi.tlamiJ le socorr~. 
Entretanto, de Abasolo 
La columna d'esbordóse, 
Entre el plomo y la metralla, 
Entre sangre y entre horro-res; 
Y al río tiñe la sangre 
Que desde las lomas corre. 
Abasolo, cual torrente, 
Ya arrebata sus cañones; 
Pero Empáran con los suyos 
En trópel precipitóse, 
Y entonces, de la reserva 
De Hidalgo viendo el desorden, 
Calleja emrbi.ste atrevido, 
Y hacen los muertos montones. 
De ,pronto, con el estruen.do ' 
• .\Jquel campo estremecióse .... 
EJ parque voló de Hidal,go, 
Al llano las llamas corren, 
Saltan en un mar de fut'lgo, 
Entre hu:no y hocror los hombres, 
Y las ch!tsmas se desbandan 
Y dando alaridos corren. 
Hidalgo, Allende, Abaso,lo 
Y Akl'am:>., cual fuertes robJes 
Que al bravo huracán resisten, 
1\ la rlerrota .se oponen, 
Y sólo desparecieron 
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Cuando, rotas sus legiones, 
De combatir la esperanza 
Como el humo disipóse • • · · . 
"· Viva el Rey!" los de CalleJa 
(Jaman en ,grito•s feroces, 
Mas les impone silencio 
Un caidáver que allí viósc, 
y parece que desmiente 
Los lauros y los honores. 
Es Flon, honra de los bravos 
De la. Cadena es el Conde. 
La sangre de sus heri.d'as 
Negra se cuaja y no corre; 
Murió luchando vahen.te; 
Dios ,piadoso le perdone. 

GUILLERMO PRIETO, 



JUAN CUREÑ" A 

J. 

Méxi.co guarda en su historia. 
para el oprimido, ejemplos 
de abne,gación y heroísmo 
que entusiasman por lo bellos; 
por eso es digno del nombre 
de libre y, también por eso. 
de un lugar de preferencia 
entre Io,s más grandes pueblos 
de los que asombran al mundb 
con sus gloriosos recuendos. 

Después de que el Cura Hidalgo 
por su bandera hubo muerto 
la causa de Independen<:ia ' 
<iebilitóse un momento: 
que foé aquel golpe terrible, 
aunque esperado, un suce-so 
qu,e al conoce.me en las frla:s 
d~I Independiente Ejército, 
m11s que de pavor, Henólas 
<le r.,rofondo desaliento. 

Tan sólo en a1gunas almas 
con ~! templ,e del aoero, 
aquel motivo 110 pudo 
ser tOTCedor del de1rnedo · 
al contrario, enardecidas ' 
con la memoria del muerto, 

pensaban en la venganza. 
luchando con más empeño. 

n 
Rayón, eJ va,liente jefe 

á quien Hidalgo el inmenso 
confió la empresa g!orio,sa 
d·e dar liberta,d i México, 
en Zacatems lc,chaba 
por los iloolacdos deTochos, 
á pesar -ele las d,esgracias 
con que le probaba el cíe.lo. 

Su situación, muy difrcii, 
le era más cada mOJnento 
porque todo conspiraba 
contra ,,n honrado de&eo: 
la esca~ez de .muchos días 
en hamhre 1camhióse 1 u ego ; 
la sed a;ngustiosa vi·no 
para atrmentar sUlS tormentos; 
el ,en:emigo, muy cerca, 
estruba como •tlll aceciho, 
<:an foerzats mwy sup,eriores~ 
ipues U~gaban á "quinienitos," 
mi,entras RJ¡,yón no teoiía 
sino un reduci,do cut11po, 
de unos "cien" ho,mbres formado, 
para salirle ail encuentro. 
Además, erutre las filas 
iba ga:nando terreno 
d,e Ponce, oficial i,ifame, 

d malhadado consejo, 
segun el cual p,enlonaclos 
quedaban, por un de-crcto, 
•los que a·l Virrey se a,cercasen 
y aba.11idünarrun s.us pue·stos. 

Rayón, con vailor es'ióico, 
iba pensan<l10 en todo esto, 
en hus,ca <le una .sali-d1a 
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que le librase del ri,esgo 
de una deseroión, terrible 
en tan solemnes momentos, 
6 al menos de alguna fuente 
darude apagar los deseos 
de ,a;que-1:a sed torturante 
que aniquilaba á su ejército. 

La sirt:uaoión era grave 
y no tenía remedio, 
por más que cerca estwviese 
un lugar con elementos; (1) 
pero estaba amura-liado 
y defendido por denrtro 
por el tem;ble Larraínzar, 
el jefe de los "quin:ien,tos" 

¡ Una victoria rtam solo, 
y Rayón q ued~ba dueño 
<le! campo, abunda,nte en a!?,'lla, 
en víveres y pertrecihos, 
y su poder, ya mermado, 
quedaba en,tcmces completo! 
Mas ¿ cómo obtener un trinnfo 
aunque fuese a:nuy pequ•ñ<J. 
sin un cañón qu.e ayudara 
á destruir los parapetos? 

¡ C.rsual~d, fu,erza extraüa, 
esoondida en el misterio, 
tu's s01Lu:C.iones, á 'Vlelces, 
a,so,nbr.an a,l universo ; 

,ar]gn,nos con Dios te igualan; 
yo en ti su poder venero! 

Del crepúscul.o indeciso 
\Í los últimos reflejos, 
r\, pnnto lnció una cosa 
con el brillo del acero· 
¡ era un cañón! ¡ qué a'eg-ría !, 

«ic1 • ,,,, - , 
¡ ya eran de la r aic,en .. a «uenos. 

(1) La Hacienda de San Eustaquio. 
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()!vidando sus desgracias, 
eu vítores prorrumpieron, 
y en s,u pfa•ae:r no pensaron 
en ne grave cootra(ti,empo ; 
¡ era un cañ6n .sin ,cureña, 
abandonado _por ,eso.! 
¡ Con sólo alzarle una vara 
por sohre e:1 ,nivel del suelo.,.! 
Pero ¿cómo cDnsie,g1.1Í•Jilo 
si cairecia•n die me,di-0s? 
Pq.r ins-ervilble 1 como -Mltes 
Je cñejaibau .ya de nuevo, ' 
cuando se aicercó un so1dardo 
en at1ar.iem:·i.a seru10, 
<]U::! -asombró con sus pá,La,bras 
ai exponer un pwyecto. 

Era aquél hombre un valiente 
de anDeo~rle11tes moclesto·s 

' q u.e ,por su p¡¡ tria hwha;ba 
y por su patria era bueno: 
ojos COilll0 ásouas. \Jri-lla,ntes, 
y, -corno ia ,noohe, negros; 
,,c¡>lor mi poC'CI suh;.d-0, 

· si1ti dejar de ser moreno, 
y formas como -de atleta 
par.·a los grar.i(i1es esfoerros, 

Sin vadar para nadti, 
exptllS<.> J.isí su proyecto : 
"La casua1idad, no hay eluda; 
¡''mándanos este instrumento; 
"y ¿ no en:contráis una cosa · 
··11ara elevarl-t ·t.:1::i snelo: 
"Aquí est.oy, ved: mi~ eSij)aJdas 
ó•pcxkán resü·~ti.r im p'Csó :' 

1 
• 

"yo .serviré t.1-e cureña· 
··cn••hien de _rnis .compañeros." 
Aq ttél' gru,¡io ,de ¡iait.riota~ ' 1 

g-na-rdó profua:trlo silen,cio; 
y ante decisión tan noble · · 

• 1los @jos se hnmed!ecieron, 
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Rayón sostuvo una lucha 
con sus propios sentimientos: 
d hombre se resistía · 
ml\5 pudo ante el jefe 'menos. 

Postróse en tierra el valiente; 
cuatro soldados pu,;íeron 
•t.l caüó11 en sus espaldas, 
y 1le sujetaron luego 
con fuertes lazos. . . ¡ :\puntan r 
¡ El prianer tiro es certero! 
¡ Vuelven á eairgar !... ¡ Dispa-ran 
casi con el mismo efecto ! 
¡ Haoen un teroer disipare ! .... 
¡ La muralla vuela lejos! 
1 Y entonoeis ~e <Yfe ,en el campo 
celebrar aquel su<eeso 
con viva,s á nuestra paitria 
y mueras al extranjero! 

Sólo una voz haoe falta 
en el g,eneral concierto 
de córazones patriotas 
unidos ,por t>n afecto : 
es la voz de JUAN VALDIVIA, 
c¡men :.e retuerce en el suelo, 
entre dolores horrfüles 
el ei:.-p1ritu rindiendo! 
Antes de morúr, pregiunta 
si gana-ron ó perdiieron, 
y al escucha,r la respuesta 

l11Ce: ¡ pues con gusto muero!" d. " 

III. 

¡ fornacu1ado P.aitriota, 
mártir <l<! valor exoelso: 
por tu abnegación sul>lime, 
por tu sacrificio inmenso, 
eres ~ol en nuestras glorias, 
y ere~ orgullo d~ México 1 

. Joss A•tomo RtVERA G. 

LAS NORIAS DE BAJAN 

I 

\,.t. DERROTA 

¿ A dónde ,está el que en Do!ore. 
Cual rayo dleSl¡>"rtó al puehio, 
Rasgaindo la negra m1be 
De su indigno vilipendio? 
¿ Dó se despeñó el torrente 
Que, con empttje soberbio, 
Derr.ibarudo las ibarr,e<ras 
\.]ue tres siglos le 01p11;oieron, 
lnvaidió los anohos campos, 
Aibatió muros excelsos, 
Y Jlenó a! mundo de asombre 
Con sus inmortales h<ldhos? 
i Dó está quien en Granaditas 
Se apareció -como espectro, 
Prediciendo á fos tiranos 
Su caída Y su esca.rmi,ento, 
Llenando sus ailmais crueles 
De turbación v de mieldo? 
¿ Dónde está q;uien en las Cru<ie1 
Las anchas alas cerniendo 
J)e su kgión, a,1 wja.mbore 
De cortesanos perversos 
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Hizo tem!Jgar sobre el firme 
Pedestal de sus asientoo? 
Descendía amenazante, 
Cual de enc;na el tronco inmenso 
~ntre la"._ soberbias ondas, 
t_.omo pena,s,co trememlo 
Desprendido de la cima 
De: Lna-coesihle cerro, 
Que arrastraodo oomo aliud~ 
?iedras mil qu,e en S'1l des.ceas~ 
Van arrancahldo geumdos 
Sordos al convulso suello. 
El anciano die Dcilores, 
El grande, ,e<J foerte, el exceliso, 
Desde Ca1lclerón terrible 
Do le hirió el destino adverso 
Viene huyendo de los hados. 
Viene buscando el desierto: 
O cua:1 león se retira 
Sli11grando el herido pecho 
D • - ara reponer sus fuerzas 
Y á la li,d tornar die nu°"o: 
Como la ola, que Cihocanc!o 
Con arrecifes, tendiendo 
La cauda, se vwelv,e ewgrosa - r , , 
~ con e.hoque más violento 
Sal,ta sobre el fuerte escollo -
T. f . rmn ante en al ma.r inmen,so!' 
i Oh. qué tlrist•e es 1a derrota! 
i Oh, qtté triSl!e es el cortejo 1 
i Cómo se nu,tre con llanto! 

i Cómo se aisla de muertos f 
i Oh. cuán pocos a.com1paña-n 
A la miseria y a•! du,elo ! 
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II 

BL CONVOY 

Convoy de muwte se,mej:r, 
Convoy de muerte parece 
La maroha del grande Hmlgo, 
Y la marcha de su·s héroes. 
Percioense en Ja Jllam,ra 
Coches, caiba-llos y tren,es, 
Como se ven en las aguas 
De arrebatada creciente 
Ramas dispersas, qu,e fueron 
La gafa de fos verjeles, 
Y clemJidos paredooes 
Sob~e lo,s trozos de césped. 
Aili va el! noble .I\Jbasolo 
Dando ejemplo de prudente; 
Ailí el mven<:ible .Aildama, 
Allá el impetuoso Allen<le. 
Y por todos lados marchan 
Los enjambres de si-rvie,ntes, 
Como la mi.sma ignorancia 
Insus1ancialies y ailegres. 
Marohan eu tr01pel confuso 
Caba-1\os, carros, mujeres: 
Parece una ·romería, 
Que están de fiesta parece, 
·y sátJo los que conocen 
ülánto con ellos se pierde, 
Ven entce nubes de polvo 
El convov cle,;,parecerse. 
Siritien<lo clenrbro del pecho 
De los toi,me-i1tos la, ,;erpes. 
Y mientra~ así camin:.n 
Los heróicos i!t1.iurgentes, 
Sus pasos e51Piai.do cauta 
Sigue !a traición aleve, 



Y aq11ellos que la conocen, 
''Es d·e Elizondo 1i gente," 
Dicen. y horrendas desdichais 
Y horr-en<los dramas presienJten. 

III 

LJ.S NORIAS DE BAJAN 

Es una trisve 1lam1Jra, 
Triste wmo mujer muerta. 
Y parece que en contorno 
Están llorando las sier,as. 
La Jlan ura está vestida 
Como d~ hampos de yerba, 
O más bien ,parece un cu-erpo 
bvadiclo por la •lepra, 
F.ntre peñascos muriendo 
-¡ espi,rando sobre arenas. 
Ni un a.rroyo que derrame 
De agua las defi:g-adas hebras; 
Ni el ·esipino que levan,te 
En alto sus .ramas secas: 
:-;¡¡ el abrojo que su~ punrtas 
Eritre las guijas entierra . ........ . 
U na loma como soga 
Que al valle oprime y sujeta 
Se ve en •la altura; es cual CeR<J, 
F s como rota cad·ena 
Que á la luz esto~ba el paso 
·: e'l ;ibre a.ndar inrtercepd:a. 
\ su •iie sailen del fondo 
De la tierra, cua.1 cabezas 
Dt es• ¡udeto unCls vigones 
:\ horcándose en tUJas ruedas. 
Son las norias. que en·vez (le a.gwis, 
:,fanan húmedas arenas. 
Y que sólo de mirarlas 
L&s fauces s·e ,ien,¡en se.cas; 
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Son de agua para' el viajero 
La:- menitürosas prome-sas ;_ 
Pero son d,e dese1]gaños 
;\fanantiales que atormentan. 
Norias de Baj:tn se tia.man, 
Y allí concurren ,por fuerza 
Los hombres heohos esponjas, 
Con sus instintos de bestias. 
Unas dierruidas paredes 
De adobe, .toscas y aviesas, 
Con troneras por v,entanas, 
Faltas d,e techo y d,e puertas, 
Son las únicas guaridas 
En que gente se sospect: t; 
Y tras a,quet11a verruga, 
Jiba, ,paipada y ettcétera, 
Que íl'amamos una loma 
Que al vaille ciñe y aprieta, 
EEzon<lo con su gente 
Se encuentra en ans,íosa espera, 
De su traición saboreando 
Las horrioles peripecias. 

IV 

Et, ASALTO 

"¡ Alto, en•emigos de reyes 1 
"¡ .'\lto, cai1alla maldita 1 

"Que a,quí se paga,n las Crnoes , 
"Y se paga Gra,na<litas. 
'·A ellos, á su Rey traidores," 
Voces destemptladas gritan; 
Y el plomo rasga •los vi:entos, 
Y ardien,tes- aillanjes bri],Jan. 
Era iamía de lobos 
Da n-clo feroz embestiida 
.'I' 5¡a·nado que en los prados 
Bajo la sombra dormita. 



Recfui,eren fos grandes héroes 
Las poderosas cuchillas ; 
Allende, Aba,wlo, Aklllima, 
Matando ~e centu1¡ilica11. 
Los hombres ine.rme.s mueren, 
Las hembras temola·ndo gritan, 
Y á punto están die envolverse 
En confusión inaudita. 
Vencedores y \'encidos 
En atroz camkería, 
Cuando s,e esouoha ,un acento 
Que las miJ voces clomina, 
Como apaga el ronco trueno 
De aves illl(!u,etas la gr•ita. 
· Toma-el: si <1ue-réis, t:raidoiies, 
--De los qu·e luchan las vida:s, 
··y no c~béis en mujeres 
·'Y en ios inermes las iras; 
'Donde caiga nuestra sangre. 
''Na,cerá vuestra ignominia, 
"Y donde <l,ere la sombra 
"De nuestra tumba, habrá un día 
'·Oure como s,ol reverbere 
•·f:a inde,pen,clenóa divina. 
"Horror causarán al mundo 
"Vuestras foentes nialdlecidas, 
"üue la mancha de traidores 
"Ño borra la mut-rte misma" .......• 
. . . . . . . . . . . . . . . . 

Los a,levosos verdugos 
Ciñen á la comitiva, 
Y el convoy si.gue su marcha 
De la tropa entre las fillas. 

GUlLLERllO PRIITO 

La muerte de Hidalgo 

Afza ¡ oh muerte! en medio al ¡,uoolo 
'l. u esqueleto descarnado; 
Y con esa voz qu·e vibra 
En las almas con espanto, 
DiUe cómo Hidalgo el grande 
Cayó rendido en tus brazos, 
Y re.fuerza sus acentos 
•Para que crucen <los años, 
En la portada de Agosto 
3c reflejaba el sol claTo; 
La ciudad está desierta 
Y si1lenciosos los llanos; 
Escuchábase con miedo 
E. res<mar de los pasos, 
Ct1al si pertÚrbar temieran 
De un moribundo el! des-canso, 
O rlespertar de su sueño 
,\i tigre mal resguardado. 
N-acla revelan fas voces, 
Y nad,ie in~errnmpe e.1 tráfico; 
il?ero se ve en las miradas 
Gierto intenso sobresal<to, 
Pronitos á llora,r lo, ojos, 
iFTontos á gen1ir los labios, 
iY el so,J como am1arji!)ento, 
Y cual de luto el espaicio. 


